
FECUNDIDAN EN UN PUEBLO RURAI

A. D,AI0JA

E1 pueblo de O¡izaba u Orizabita (Ndoxtejé en otomí) per-
teneoe ¿ la zona árida o montafia del munieipio de Ini-
qrii.par en el Valle dEl Mezquital. Ndoxtejé significa cerm
o lugar abierto; el a,sbuál nombrc le fus dado, prob¿b,le.
meate, por los frailes agustinos procedentes de Veraeruz o

de Orizaba en el siglo xw. Durante la épooa c,olonial cons-
tituyó un¿ de las cuat¡o "reptiblies de indios" y quizÁ la
más ímporta¡te, porüeneciendo al partido ite lxquimiquiil-
pan'

Esta población ha teuido siemprs una influencia prredo-

minante sobre los barrioo y manzanas que está& en su ju-
rísilíccióu; sin embaxigo, esüa inf.lu€olcira se eetá perdiendo por
el increcne¡rto de la població,n en c¿da uno de los barriod,
que paulatinameote se separa¡r de la cabecera, especialmen-
te suando gn el,los sé construyen escuela.s por ia pr.esirfur de-
mográfica caueacla por su ajlta natalidád.

Lia poblacitín tieare tende¡rcias lrog¡esistas; algunos de
ios pobladores son prsfesionistas, principalmente u¿estros
de prímera snseñanza. Al parecer hay ernig¿ción tempo-
tal a la ea¡pital y a los Estados ünidos.

'I-o, zons, árid¿ del Valle del Mezquital tenía ha,birtants
ocupados e,n actividades mineras y a;l deeaer éstas, estuvie-
lon obligadc a ernigrar a otras zonas cetcanaa donde pu-
dieran satisfacsr sus necesidad€s econrírnicas. De ¿ilí u¡a
excedente ¡oblacirín femenina a prineipios deJ siglo xrx,.este
rlesequilibri,o se fue ajustando progresiva.mente hasta l¿
cr"eación del Estado de Hidalgo en que E€ l[eg6 a un nuwo
equilibrio de ia población (Arallann Zaoaleta, tL, 1966).
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Segrln los datos censa,les la población de Orizabit¿ mues-
tra a partir de 1960, una clsr¿ tendenoi¡a creciente. En pq.
ríod6 anterriores se arlteman en la población erorrmes incr€-
mentos positiMos y nega,tiñ"os. Eü cambi¡o percentual v¿rla de

-1 a +545. Estas raras varia¿ion€s puedEn atribuirse a
falllas en los primeros cefflos, o a situ¿cjio¡nqg arrorrnáles en
I,as cuales so encontró l,¡ población ¿ e¿usa de a,eontecimi€o-
tos que la obligamn a refugiarse en l¿ localid¿d o ¿ alejars€
de ella.

En la Gráfica 1, más claramente se notan las variaciones
debid¿s tarubién al hecho de que los bandos que estaban in-
cluidos al cenotro de Orizabita fueron a veces considerados y
a vecgg no 1o fn¡eron. Los censos no prresentan si€mpre el
verdadem cuadro del cambio real; pueden hasta cierüo punto
reflejar un mejorramiento de la calid¿d de la informaeiiín.
Los d¿tos de 19?7 fueron c¿lculados por el Dep¿atamento de
Evr¡llua.ción y Pl¿nificación de la Seeretaría rle S¿lubridad y
Asisteocira en Padruca, De 1960 a t970 la tasa d,e crecimiento
lae de 8.Fi/o conro en todo el país,

Iia poblaeión aumenta cuando hay más nacirnieertos que
dtefunciones; es estacionada cuando hay ig:ualdad entre los
dos fmómeno,s, y disminuye cuando hay más muerües que
nacimienúos, La prfuner:a modalidad es, á causa de la mejorla
en srenvicioc de $alubridad, la que con toda probabirlidad acae-
ce en esta pobla¿ióm.
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En 1976, según el Depart¿mento de Evalu¿ción y Plani-
ficación, en la distribución por e¿lades, la población jo¡ven de
Orizebita (0-15 años), constituia c¿si la mit¿d tle la población
tot¿l; los anci¿nos de 65 y más años solarnente w 4Va. Pot
esto el ínclice d.e ttejez, ancianos en rel¿ción a los jóvenes,
r.esuilóa en un porciexto (8.5) que indica tanto la corta lon-
gevidad tle la po,blación como la alta fecundidad. En 1970
para el Valle del Mezquital en conjunto, eete índ,ice fue del
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13Vo, LÁ proporaión tle viejos en Oriza,bita, relativa,meote a
toda la poblariór es ¿le un anciaoo por cad¿ 26 hebiú¿ntes.
En algunw regioneo europeaa se calcu ,a un¿ pmporción de
un ¿nciauo cada 4 ó csrd¿ 7 h¿bitantes.

El poroentaje de la potblación joven indioa un prom€dio
ds 5 a 6 hijos na¿idos vivos por mder, equivalenüe a uaa
ta¡a cle n¿talirlad de ¿lti nacidos vivm por 1 000 habút¿ntes.

Sin emba¡go, desd€ 1962 a 197Q los d¿tos del regiEtro
muuicipal muest'ru,u, en €Eta población, ula t¿ndenci¿ ¿ la
b¿¡ia tle ns,eiúientoe con fluctuaci,ones debidas a registracioneg
ta¡días (eÉáfica 2). Este descetlso en los últimos años cor¡es-
pondería, quiz6., a. la ca,rnpaña de Planificación Femiliar.

nocidenlos i=o? ?É¡ - rq¿e

Años
GB.¡¡ICA 2

En 1977 se entrevistaron 102 muje¡es en el centro de
Orizabi,ta y en ei cer.canp barrio de San AndÉs (Gráf. 3).
Todas estabar o estuvis¡on en unión matrimonial, pem algu-
n¿a no Be consideremn em la ela;boración por no dar datos
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¿tendibles. Su edad promedio fue de 36,27 -r .77 años ( entre
96 mujeres) con D.S, 11.31 :t .54. El máximo por ciento está
entre 35-44 ¿ños. Pero l¿ mayorf¿ (787o) estuvo reprenen-
tada por mujeres en edad fecunda (1545 años).

I-r¿ grirfica 4 muestra la edad de los esposos ( 83 varones ) .

I-q información de su edad fue pmporcionada por sus muje.
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res, I/a edád promedio fue de 40.96 -f .91 año's con D' S' :
12.49 -1- ,65, y el por ciento m¿yor incluye los de 25 a 54

años.

Existe segura,metrt€ a,tgo de error eo la declaraoiri'n de

edad. No fue por ignorancia tot¿l, sino por preferencie por
los dígitos o simplernente vagued¿d. Por tanto no se notan
grandes y sisteoláticas tleform¿ciones'

En 22 unio¿es mátrimoniales La fecundida'd estaba te@i-
natla por etlad de las mujeres (mayores de 45 años, 10%);
po,r viudea ¿ una etl¿d menor ds 45 aí.w (1Tol, y lor sep¿-

r¿oión o abandono (67o).

CUADRo 3

Iruga'r de origen %M loE
De Orizabit&
Del Dimo mu¡icipio
Del mismo Estado
De otro€ Estados

La población es generalrnente endógama. Pero, e¡r este gru-
po, probablemente para evitar u:ra posihle consanguineit ad'

en tanto que los varones orig:i¡¡arios de Orizabita corlsüituyen

el 97/o, las mujeres nativas son solarnente eI 66%. Según

Lasker (1974) las oomunidades rurales mer<ic¿¡as son e,ndti
garnas, pero no consanguíneas, y €sto lo tra¡r derrostrado estu-
dios ge¡realógicos. Acbualmente en Orizabita, l¿ tenclenci¿ exo-
gárnica ss obeerr"¿ t€¡lhién eú las mujeres, segrÍn dee,laraeio-

nes de las mr¡ehac*ras que piensan que los ióveines del pueblo

son por l,a mayorí¿ sus prirnos, y que por Io t¿nto tienm que

casl¿¡ñsre con jóvenes de otras localid¿des.

Al consider¿r l¿ ed¿d al momento de la unión matrimo-
nial (gráfica 5), so obüuvo en 1as muJ'efes uns ed¿d promeclio

tle 18.08 -+ .20 años con D. S' - 3,02 't- .14' P¿ra loe v¿ro'
nes de Ia etla.d promedio fue de 23.84 * .35 años con D' S'

- 4.76 -+ .26.
Aunque ei pro,nreilio de etla.d al matrimonio resulta para

las rnujeres ile 18 años, el porcentaje de l.as que dijemn ha-

bersse casado en temprana edad (de 13 ¿ 15 ¿ños) consüüuyó

el l4%, y el grupo de 13 a 1? añoe re$¡¡rtó de,l 40%. En

90.7
4,2
1.0

18.4



FECUNDIDAD OTOMÍ

CUADBo ¿

UNIONES MATRIMONIALES TERMINADAS
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general, esto es un dato que ex¡lresaban con orgullo cuando
se referían a una ed¿d juvenil, en tantq un poco apenadas,
indicaban haberse casaclo a una edad mayor.

La com,bin¿ción más frecuente de ed¿tles a 1¿ unió,n ma-
trimoni¿l es de 17.25 ¿ños para las mujeres cor' 21.43 añog
en los varones.
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En los gru¡rc donde no hay comportamiento restrictivo
que lirnite l¿s posibilidades físio]ígicas, la fecundidad de ia
mujer esta en estreoh¿ relación con su ed¿d al m¿trimomo.
Esto pone la cuesüión tle la relación entre fecundidad y mor-
t¿liilad. Si las mujeres más fecundas son las que tienen m¡ás
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prs'ba,biiiidrad do morir (por a¿cidentes de Berto), s€ opera
un¿ selecoitín a favor de las meno6 fecu¿das; si las mujeres
menos fecundas üieneu mayor mortalidad por su ffuico rnrfu

delic¿do, e,ntonc,es la selección €stiá, eú favor de las m6s fe-
cundas. Pero hay un tercer factor de seleociin: la edad aI
matrimonio. En una tlebeminad¿ duraeión de años de unión
m¿trimonial, un¿ pareja üiene m¿yo¡ proba;bilidad de des-
truirse por Ia muerte si su edád al m¿t¡imonio fue mayor
(Prcññ/¿t, R. 1961).

CrrADno 5

Edad. d.e lu nw,ier
a lo uwión

úwtrünmúoL
Pro.meilb
No. hi.jos

Prom¿dio
No. hijos
(HsrüV)

12.0
9,9

10.4
9.3

-to
20

Segriu Eeurv, L (1961), 1a fecundidad fisiológica de una
pa¡eja, sirr separación, ni morüalidad de uno de log crSn]'ug:es,

tendrfa un pmmedio de 12 hiios par¿ nns mujer casada a
loe 15 ¿ños y d€ 10 hii6 p@re las casadae a los 20. En las
mqieres de este grupo, aquellas cuyo m¿trimoüio eopezó a
Ios 16 añoe üuvieron 10 hijos, y las casadas ¿ los 2O t hijo6.
Se acercan, al parecer, a ls fecundidad firgiológica.

Iln el Cuadro 6 se consideran 87 muieres en edad ¿stual
fecunda con un p¡omealio de 6 niños (5.9) por muier de 15 a
49 ¿ños. El promedio entre el núrnero de ernba,raz,os y eeüas

mujeres tambien r.esulüi de 6 niños (6.4) por mw'er.
En el estudio de micro.poblacion€s ss etrcue,ntra' ¿ menu-

do, que no pueden aplicarse los lndio€s que se utiliz¿n er el
¿náieis d€mográfico de una macro-población. Por üanto' un
ir¡dicador más sensihle que aeumula los efeetos tle la fecun-
didad matrimonial y tle la casi totalidad de la morüalidad
infa.ntil (y en parbe de la mortalidad entre 1y 5 años) (Pres-
sat R. 1961), es la tasa niños-mujeres que par¿ es,fu grupo
dio la cantidad tle 1.16 niños por mqier en edad de 20 a 49
años, cantidad basüant€ a.lta si se piensa que en poblaciones
rurales la mort¿tridoil inf,antil es tod¿vía uno ile los graves
pmblecn-as,

En el cu¿d¡o se obse¡va que las muje¡¡es de 30-34 años
ha¡ tenido el m¡vor nú¡nero de nacildos muertos y de a'bor-
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tos. El despendieio fetal (n¿cidos muerbos mris aborüos) €o
todeq las mujeres, resulta en w 6Vo (.ffi). Si se dobla, segrin
Poüter (1963), el número de abortos por coarsiderar los no
percibidos eü los pri¡neros meses de *tbarazo, se obtieflre un
desperdicio fetal de 73Vo (12,7), que puesto en ¡elación con
el campo de v¿¡iecirín deB a. L9/o (2.9 a 18.3) cita.do por Nas
(1962) paxa 18 grupos seleccionadm, se observa tendencia

hasla el nivel rnrás alto.
La g¡áfica 6 muestra eI por ciento de nacidos muertos aI

mom€nto en que la{¡ mujeres tení¿n esas edades. Se not¿ eI
má,s alto por cierrüo en mujeres jóvenes, y la disminucirí'n pro.
glesiva de nacidos muertos al aumentar la edad de Ia mad¡e.
A pesar que la de 2G.24 año,s pareoe ser l¿ más adesuáda par¿
la procreación, en esta.s mujeres el relativamente ¿Ito nfunero
de nacidos muerbc indiea, probablemente, la ma,l¿ nutricifrn
tenida dur¿nte el c¡ecimiento.

%

.% Nqcidos muerlos según edqd de lo modre

GBÁ¡'¡CA 6
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GR.Áarc z

ra, eisrno se observe en la g?í,fic¿ ?: más alto porcentaje
de abortos a 16 20-24 años, Es prubabtre que de 15 a 24 añcrs
los a;bortos sean espontáneos, por ia misma cauea me¡rcio,nada
para los nacidos mus¡t6; en tanto que en el gru,po de 85 a
39 a^ños, donde s€ observa otro máximo, pued rr haber sido
inducidos por haber alca.nzado ya un alto número de hijos.

Puesto que estos datos son retrospectivos, la disrninueión
que se observa, ta¡rto para Ios nacidios muertos @mo tlara
los abortos, en mujerres de más edad, puede deberse a qr]e la
¿mnesia senil de las a¡lciana¡ hace que olviden, tanto Ios na-
cidos muertos como los abortos tenidos en époc¿s anteriores.

Como expresión de fecundidad se considera también el
intersa"lo protogenésico, es decir, el intervalo entre I¿ unión
matrinnonial y eI nacimiento del pdmer hijo nacido vivo, o
sea un intervaJo mayor o igtal a 38 semanas. En el registro
munícipa.l de Ixquimiquilpan, la difereneia entre ta fech¿ de
matrimonio y la feeha de nacimie¡rto del prirner hijo nacido

27t

% Aborto¡ según edod de lo msd¡c



2T2 ANAI,ES DE ANTRoPoLoGfA

vivo, en mujeres de Orizabita, tlesde 1969 a 19?8, d;io un pro,
medio de interva.lo protogsnésíoo de 59 sema.n:as, es decir,
ap¡oximadarnent€ un año y dos mes€s.

Este rnirsmo resulfado se encontró en las mujeres entre-
vistadas: con mntadas excepcioneis tuvieron el primer hijo
nacido virvo aXrroximadamenrbe al año de c¿6adq,s.

En la gráfica 8, la curva demuestra el ajlto número de mu-
jeres que tuvie¡on un nacido vivo al año de casadas. L.¡as
que lo tuvieron un poco tarde ( relativarnente poo¿s,), fue
más bien por haber tenido, como resultado de un prirner
embarazo a un nacido muerto o a u¡ aborto.

N"9 60.

Iniervqlo protogenésico

GEÁFICA 8
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El intervailo intergurésico (entre los hijos que siguen a,l
primero), eor pobleeionee no malthusianas, es eiem,pre meyor
que el protogrenésioo. En eúecto, en esta poiblariór¡ las mu¡'ec¡es
dec¡ara$n tener sus hijos con inte¡volo de aproximada.rnrerr,te
d,og años o un poco más, Esto pudo cornprobarse en el regis-
tro cir¡il p@m lals m¿dres mfu jrivenes.

,En la gráfiea 9, el orden de nacimientos indic¿ no solamen-
te la fresuencira de los primogénitog de los segundos, &céterz,
eino el nivel gpneral de fecundi.dad. Si no hay control de
nacimientos, la fresuensia tle los hijos seg¡in el orden, es fun-
cion dÉl disminuido n'ú¡nero de m¿trimouios y de la decli-
na¿ión de la feaundidad por lra edad. El reer¡ütado es un de-
creoimiento gradual del número de ¡racifuair€r¡,tog suces;ivoe y
un a,lto pledorninio relativo de f¿milias numerosas. Ios país€s
donde ss planea el üarn¿ño de la f¿milia mues,tftm un¿ fuerte
baja en la frecuencia de los na{imienúors sucesivos (Vielrose, E.
1965), es deci¡ no se obtiene la c¿,qi rrect¿ descenilienúe, siitro

curva qu€ baja nípidamente entre el segundo y terer

67 nsofllzl3 l4
n.m.l y orden dE nqci¡niento

CR,ÁFrc I

5

+No. hiios (n.v.
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D¡ el grupo observa.dq el r¡rimero de onde¡¡ de cinco hijoe
en a.delante forrne el 43Vo de todos los hüos, lo que indic¿
una ¿lt¿ natalidad. Se observa una ¡requeña tendenci¿ a la
disminución de la rel:ación secundaria de los sexos en el orden
de los naqimi€ntos (no muy olara por el corüo nfun€ro de los
niños), hecho demostrado por Novitski y Kirnball (1958) por
medio de a i:lisis de reg:resión múitiple (ref.. Cono,üi$forzo"
L., t97r)'.

CU¡DBo 7
DEFUNCIONES DE NIÑOS SECUN EDAD DE LA MADNE

Daf.
O-l .rrue
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1-12 JM.8aE

%

Del.l-t afro.
%

u7.L
27.Lq1 1

263
6,8
6,3

Ib sup€in¡iv€ncia del grupo está asegurada 1nr el p,rome-
dio de 6 hijm por mujer. Sin embargo sa observa u¡¿ rele-
tfuia úta mortalidad errtrc los niios. I]as m¿drcs en edad
juvenril tuvieron w 54Vo de defunciones de niños en el primer
mes de vida, que acaacen más bien en le primer¿ semana,
por factor'es endtógenos, lo que confirma 1o mencionado para
las nacidos mu*tc y los a,bortos. Una debilidad congÉnita
car¡sa la rnuerbe del ¡eciÉn n¿ci¿lo, 1o que equlv¿le a una muer-
t€ fretal.

LJ¿ mortalida.d cls los niños des,pues del primer mes de
vida por faptores exógenos (rnala aJimentaciórU diesqddm,
lalta de higi€rie) muestra un máxfuno e¡r las mardres de 20-24
años. Son madres que tiemen ya tres o cuatrno hijoe, y en las
cua:les los embarazos s,ecuidw y los múItiples trab¿jors pro-
dr¡sen, ta¡ vez, descuiilo de los hijos. El g¡¿do de educ¿oirín
es un factor que inflruye directamente en la feauodidadi y
ciertarnedt€ en l¿ mo¡talid:ad inf,a¡tiil.

16-19
?,0-
25 -29
30-34
36-39
10-41

64,5

27.3,j
21.1
39.3
26.0
10,7
3.6
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De lo anteriotr r.esulta que esta población del ce¡¡üro de
Onzablta, consery¿ 1¿ alta fecundidad quo caracte,riza a las
poblaciones rrrralee.

En tiempos ¿nt€riores a la fec.ha, las epidemias de sara.m-
pión hacísn €stragoó entre los niños, pe.ro l¿ alt¿ reppduc-
cilin fornentaba el aumento de la población. En tiempos de
calamitlades, algo ds inmigracirín puede hábEr contribui-
do, pero la fa,lt¿ de bug¡ras üi,erras no fue gegura,mente una
atrapsión

A pesar de Ia emig¡aci6n ternporal por parte del oónyuge,
lo que causa un período ile esterilidad ocasional, y de l¿
morüaliilad infantil c¿racüerístic¿ de €sta,s poblaeiones, el pro-
nedio de seis hijw por muj€n constiüuye una fuerbe din¡á¡nic¿
de la pobl,acitín.

El joven üa.Bbién se a.leja del pueblo üemporailmeote para
trusear trabajo. Sin embargp, el que €¡nigira a la cilrdad no
queda aisledo, sino que trata de reunirse con p¿rirentés o ami-
gos d€ su pueblq d€ modo que fásihne,nte encuentra u¡a
muchaoha del mismo pueblo o de localiiladee oercanqs, con l¿
cual estahlece relarciones que luego s€ formá^lizsn a éu ¡ogrreso
al hogar.

Lia edail ¿ l¿ unirí'¡r m¿trimonial y.su frecuencia están li-
gadas al tipo de actividadeo que neoesitan un diferente psrle
do de prepa"ración es¡colar o tle aprendizaje. Iras aeti,vddadrcB
agrícolas favor.ecen m¿trimonio,,g en edad tunprana puesto
que no requier.en un período de prcparacitón profesional y
tamjbiéD porquo la familia recibe vent¿jas al aumentar su
número.

Lls a,lta fecundidad de las mujeres campesinas está rels-
cionada con su aisÍamiento cultural. Sin embargq las muJ'er'€é
jóvenes del pueblo en cuestión con cierta educació,n, aunque
nrdfunentaria, o con €8po6os maeetros de primera ensreñsnza"
han dernostrado el deseo de limit¿r eI nirnero de los hijoe.
Pero, no existe tddavlo una moüivación suficiente para q{re
[¿s parsjas reduzcan su fecurldided,

La campaña de Plani'ficación Farniliar, €mpezada en 19?4,
no tien€ todrvía un Cran éxito, Mayor resu,ltado h¿ propor-
císnado La campaña intensiva de vacunacilóm sn los niños, dis-
minuyendo asl la mortalidsd infantil. Sin eanba¡go, muc,ho
tottavla qusda por hbosr. Lla educanion y l¿ dlev€ció,n ilbl !ú,vsl
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ds vidq podrán p¡ocu¡ar tanto una baja de 1¿ fecundidqd
oorno una oejoría en las condieionee ds s¿lud {rs l¿ infanqia.

SUIIMAEY

In tl¡€ town of Orizabit¿ in the Vallsy ol tüe Mezquital, St¡tr
of Hid¿lgo, 102 wo¡ne.rl weré interviewed for ¿ reürodpectivo
hvestig¿tion of their fertility, The ¡esults show th¿t tl¡eir
errly ege at ú¡.rfi¿ge, a,nd their cultur¿l iEolation f&vor
rapid populatio4 ,rrowüh (six child¡en per wo¡¡an), i¡¡ spit€
of tüe relatively high feta.l wastage.
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